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S A L U D O
A l a p a re ce r  este prim er núm ero de V ESTID O  querem os señ alar  

n u estra  satisfacción por h ab er conseguido un objetivo fundam ental 
p a ra  los intereses de n u estra  industria, com o es el haberse unifica­
do las distintas organizaciones del V estido y  T ocad o , que convivian  
bajo la  b an dera gloriosa de la U. G. T ., pero estaban desligadas  
en tre sí, con perjuicio de la  coordinación del tra b a jo , problem a que 
en los actu ales m om entos tiene bastante trascen d en cia.

Ello h a  sido posible porque todos han puesto de su p arte  el m á­
xim o de com prensión p a ra  d e ja r a  un lado capillitas y pequeños in­
tereses que dificultaban el cam ino de la unificación. Y  ah ora , que he­
mos liquidado esta situación, podemos ab o rd ar problem as de en- 
verg ad u ra . Y  los ab ordarem os con alteza  de m iras y  la  g ran  abne­
gación que cara cte riz a ro n  siem pre a  todos nuestros afiliados. ¿Q u é  
objetivos ha de cum plir el Sindicato de in dustria? A ctualm ente, a c a ­
ta r  y llevar a  la p rá ctica  todas las decisiones del Gobierno del F re n ­
te  P op u lar, que es el único cam ino de conseguir la  victoria . En el G o­
bierno están rep resen tad as todas las fuerzas antifascistas del país, 
y es un Gobierno que desea la v icto ria ; a  los Sindicatos nos incum ­
be el ayu d arle  en la m edida de nuestros esfuerzos, en vez de plan­
te a r  problem as que no están  en consonancia con la  a ctu a l situación  
p olítica  y  social.

Como Sindicato, dedicarem os tam bién el m áxim o de nuestro es­
fuerzo a  coordinar la  econom ía de m an era que pueda producirse  
m ejor y  m ás b arato , aprovechando todo lo im aginable p a ra  evitar  
una desarticulación  económ ica, que, a  la la rg a , nos cre a ría  una se­
rie de conflictos difíciles de solucionar, y que ah o ra  podemos evi­
ta rlo ; pero bien entendido que no desperdiciarem os en ergía ningu­
na ensayando nuevos sistem as ni imponiendo ideales que son im pro­
cedentes en estos mom entos.

A ctu alm en te no debem os pensar en o tra  cosa que g a n a r la  gue­
rra . H acer todo lo posible com o trab ajad o res, com o sindicados cons­
cientes, p a ra  que todo nuestro esfuerzo, toda n u estra  atención, v ay a  
dirigida a  este objetivo fundam ental. Y  únicam ente así conseguire­
mos el triunfo.
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LAS MODISTAS
Per MICAELA GUIBEULDE

¿Qué hacen las ynodistas? ¿Qué 
papel realizan en estos momentos? 
Grande, y muy grande. Trabajan pa­
ra el E jército, hacen todo cuanto tie­
nen que hacer. Esas jovencitas ale­
gres y bullangueras que salían del 
táller por la tarde para pasear y di­
vertirse, hoy también se divierten y 
trabajan, pero de una manera muy 
distinta. Hoy también cosen, no en 
sedas, terciopelos ni crespones; tra­
bajan en algo que no es tan fino, pe­
ro es tan grande, tan grande, que no 
encuentro palabras para explicarlo. 
Cosemos para el pueblo, para este

Avt«o 3 !os afiliados
Se pone en conocimiento de todos los 

afiliados ijue estén comprendidos en las 
quintas movilizadas por el Gobierno, que 
tienen obUgación de presentarse ni lla­
mamiento de la Junta de Defensa, de­
biendo los Consejos obreros y patronos 
ocupar las vacantes que ios movilizados 
dejen por otros compañ(‘ros <|ue estos 
mismos designen. En caso de que los ca­
maradas movilizados no nombren sii sus­
tituto, será solicitado a la Bolsa de Tra­
bajo de la organizaeión.

NUESTRAS COMPAÑERAS Y LOS INTERNACIONALES

He aquí a  unos valientes soldados del pueblo. Aguerridos, disciplinados, dispuestos 
ya a  batir a  nuestro enemigo. ¿Qué les falta? E l uniforme único. Las trabajado­
ras del Vestido trabajarán iutensamente por conseguir que todos sus hermanos, 
sus novios, sus compañeros, vistan el mismo uniforme, para que se sientan más 

soldados de la libertad del pueblo.

Madrid, tan valiente y sufrido. Para 
nuestros padres, hermanos, novios, 
poniendo todo nuestro entusiasmo y 
nuestra alegría en el trabajo, que no 
reparamos en fiestas ni en horas, 
porque nuestra preocupación es pro­
ducir. N o ponemos tasa a la jornada, 
porqiie lo que sale de nuestras ma­
nos lo queremos tanto que nos pare­
ce todo muy poco. También conserva­
mos nuestra alegría característica de 
modistillas, y  pensamos a quién iró 
a parar tal o cual prenda, y hacemos 
nuestras combinaciones, y se nos pa­
sa la hora sin dam os cuenta y sin i ■ 
escatimar tiempo, poniendo en codal 
prenda nuestra nota de alegría y ! 
nuestra ilusión. '

Ahora bien: nuestra salida del ta-1 
ller ya no es ir a pasear; ahora te- \ 
nemas otras ocupaciones más in}por- 
tantes. Hay que instruirse. Asi.stir r. ' 
nuestras conferencias. A  las biblio­
tecas; es decir, hacerse mujeres, pero ' 
mujeres en toda la extensión de l a . 
palabra. Y , para terminar, diré como '■ 
el poeta en sus versos: “Para sori 
dignas de ser mujeres y españolas": 
y consagradas por entero a la cansa 
del antifascismo.

C O M I S I O N E S
S I N D I C A L E S

Con la creación del Sindicato de In­
dustria, con la más clara concepción de 
cómo debe organizarse nuestra indus­
tria y la convicción firme de abolir de­
finitivamente el trabajo a domicilio, 
nuestra vida sindical toma un aspecto 
distinto al que hasta ahora ha tenido; 
se hace necesario la creación de las Co­
misiones sindicales, y  sobre ellas va­
mos a dar una breve explicación, con 
el deseo de que todos los camaradas 
comprendan cuál es el paj>el que estos 
organismos han de jugar en nuestro fu­
turo desarrollo sindical.

Las Comisiones sindicales se pueden 
entender bajo este concepto, concreta­
mente: E 8  E L  SINDICATO EN EL 
LUGAR DE TRABAJO.

El Sindicato en el lugar de trabajo 
significa, en nuestro caso, la organiza­
ción ds nuestros afiliados dentro del ta ­
ller, dentro de la fábrica, con un orga­
nismo de dirección en estrecho contac­
to con la Directiva de la  Sección a  que 
corresponda.

Por e s t e  procedimiento aplicamos 
prácticamente la verdadera democracia 
sindical al establecer un enlace constan­
te entre los añilados y sus dirigentes, 
no ya para sus asuntos particulares, 
sino para t o d o s  aquellos pequeños y 
grandes problemas que va» unidos a ia 
situación d.' cada momento.

Las Directivas de Sección se reúnen 
periódicamente con estos organismos de 
dirección SINDICAL de los talleres, y en 
estas reuniones las Comisiones sindica­
les llevan las iniciativas que emanen de 
los compañeros que están en la base, y 
se discuten y se aplican eu un plano 
general si son aprobadas.

AI mismo tiempo reciben en estas re­
uniones las instrucciones necesarias pa­
ra velar por el cumplimiento, por parte 
do los afiliados, de los acuerdos que ema­
nen de las asambleas y de las Juntas 
directivas, de su comportamiento como 
tales afiliados en todos los aspectos de 
los deberes sindicales, y de la aplicación 
de las directrices adoptadas por el Co­
mité del Sindicato.

IvOs resultados prácticos de esta or­
ganización son, en general, tan impor­
tantes, que vale la pena de que todos 
los camaradas presten la máxima aten­
ción para que e s t o  se realice con la 
mayor rapidez y la mayor eficacia.

Conseguiremos asi un nivel m u r a l  
y cultura sindical mucho m a y o r  en 
nuestra profesión. Que en estas Comi­
siones sindicales se formen nuevos cua­
dros, prestos para la dirección en todo 
momento, y, en suma, que todos los 
trabajadores de la Industria tomen par­
te eu todas las cuestiones que afectan 
a  la  ndsma en relación con ei Sindicato.

C o n v i e n e  diferenciar, para evitar 
confusiones, el cometido de los Comités 
de control o Consejos obreros de las 
Comisiones sindicales.

Estas afectan exclusivamente a  los 
afiliados de n u e s t r a  organización, y 
aquéllos sou organismos de frente úni­
co en los lugares de trabajo, de direc­
ción técnica, de control administrativo 
y de producción.

Hemos expuesto en b r e v e s  lineas 
—en o t r o s  momentos le dedicaremos 
mayor extensión— el programa de las 
Comisiones sindicales c o n  la finalidad 
de qii? los compañeros se inicien en lo 
que lia de ser nuestra futura organiza­
ción y se apresten a ayudar en este 
trabajo a los camaradas de la dirección 
sindical. Todo para lograr grandes me­
joras en nuestra profesión, que sólo es 
posible conseguir si todos los trabaja­
dores hacen o b j e t o  de preocupación 
constante el estudiar sus propios pro­
blemas.

F . MARTI

Q uerem os señalar co n  orgullo  ...........................................................................-
un h ech o  realizado p o r nuestras  I .  « «  | | C A A  C  A K 
com pañeras e n  e l  transcurso de  i |  ^  t  L
esta sem ana. Sabido es q u e  núes- \ 
tra Sección  d e  Sastrería  está con­
feccio n a n d o  los equipos n ecesa ­
rios a Internaciona­
les para  q u e  tan valientes lucha­
d o res , representantes d e l F ren te  
Popufor eu ro p eo , vistan co n  el d e ­
coro  q u e  tales cam aradas m e re ­
cen .

á\res-
ponsable nos indicó q u e  necesita­
ría en  el térm ino d e  veinticuatro  
horas m il equipos, y  bastó una  
indicación d e l Sindicato p a ra  que  
todas las co m p a ñ era s q u e  esta­
ban  en ca rga d a s d e  co n feccio n a r­
los se  p restaran  a tra b a ja r toda 
la n o ch e  p a ra  q u e  estuvieran cu­
biertos en  el plazo  señalado.

T a m b ién  los com pañeros d e  la 
Casa C hapatte, C a rm en a , Nú- 
ñ ez , M oisés Sancha , P ed ro  L ig e­
ro, A steria  y  otras Varias, al co­
n o cer la  u rgen cia  d e  d ich a  con­
fecc ió n , se apresu ra ro n  a p o n er­
se a disposición d e  nuestro  Sin­
dicato. Y  todas han  realizado  su 
labor con v erd a d era  abnegación .

E n  los ta lleres d el Sindicato se 
cum plió la jo rn a d a  e n  m edio  del 
m ayor entusiasm o. E n  A lca lá , 7 0 , 
se trabajó  con intensidad , pues  
no en  vano son cam aradas d e  va­
lía q u e  saben  lo q u e  les co rres­
p o n d e  realizar e n  estos m om en­
tos. E n  Sederías L  y ó n  term i­
naron  su com etido m uchísim o an­
tes d e  lleg a r la m a d ru g a d a ; aquí 
acudió  a tra b a ja r un  cam araefa  
d el Com ité E jecu tiv o , p a ra  dar  
ejem p lo  con  su p resen cia  en  esta 
jo rn a d a  d e  intensiñcación. E n  Co- 
lum ela f  u é  algo  sencillam ente  
m a gn ífico : todos cu m p liero n  con  
interés p a ra  d em ostrar e l  gran  
cariño  q u e  tienen  a la organiza­
ción y  co rresp o n d er asi a la  aten­
ción q u e  nuestro Sindicato ha  
p restado  siem p re a d ich o  taller.

T a m b ién  se p resen ta ro n  a ocu­
p a r un puesto  en  la producción  
com pañeros d e l  Com ité E jecutivo  
y  d e l Com ité d e  Secció n , y  en  la 
m a d ru ga d a , el Com ité Provincial 
d el P artido Com unista tuvo la 
atención d e  enviar c a fé  a estas 
abn ega d a s com pañeras, p o r lo 
q u e fu é  vitoreado entusiástica­
m ente, Q uerem os señalar q u e  de 
c e rc a  d e  trescientas com pañeras  
sólo fa ltaron  cuatro , y  éstas ju s­
tificándolo.

Estam os contentos d e  la labor 
realizada . Con la m oral y  disci­
plina q u e  tienen nuestras com pa­
ñeras, serem os ca p a ces d e  reali­
zar g ra n d es  tareas.

E l  Sindicato salada em ociona­
do a todas las com pañeras y 
com pañeros q u e  tan alto han  sa­
bido colocar la b a n d era  d e  nues­
tra organización, y  traslada este 
saludo  o Internacio­
nales, com o h ech o  característico  
d e  lo q u e  nuestros ob rero s son 
capaces de realizar cum pliendo  
e l  d e b e r  ineludible q u e  tienen  to­
dos los q u e  se  en cu en tra n  en  la 
retaguardia .

G O B I E R N O
Como consecuencia de la stíiíoción 

que nos ha creado el alzamiento m i­
litar-fascista, nuestro Sindicato debe 
ocupar un puesto en la lucha en lo 
que a evacuación se refiere.

Y  como lo primero y ante todo es 
ganar la guerra, para librarnos de la 
barbarie y esclavitud fascistas, no 
podemos regatear nuestro esfuerzo 
para ayudar en el problema de la 
evacuación.

Diariamente el Gobierno plantea, 
con verdadera insistencia, que Madrid 
debe quedar Ubre de la población no 
combatiente, porque bien vaya a los 
frentes o haga un trabajo ú til de 
retaguardia, h a y  que comprender 
cueste lo que cueste, que evacuando 
Madrid se contribuye de forma direc­
ta a ganar la guerra. Nosotros vemos 
que la presa más codiciada por los 
ejércitos de Franco, H itler y  Musso- 
lini es nuestro querido Madrid; por 
ser la capital de España y  la que de 
años acá se ha distinguido como di­
rigente en la lucha contra el fascis­
mo, que pudo aplastar con manifesta­
ciones como la de 1 9 3 4 , cuando el 
fascismo feacía sobre E l Escorial su 
movilización, y otros actos donde la 
barbarie pretendía sumir al pueblo en 
el dolor, no podemos consentir que 
aplaste a  nuestro heroico Madrid, que 
se defiende con loa armas de la li­
bertad y el progreso en los distintos 
frentes. Hemos de exterminar de una 
vez para siempre a la bestia que con 
sus embestidas quiere sumirnos en la 
miseria y  el dolor.

E l Sindicato de Trabajadores de la 
Industria del Vestido, que siempre ha 
luchado contra la burguesía en de­
fensa de los intereses de la clase tra­
bajadora, no regatea su esfuerzo pa­
ra que la evacuación sea un hecho, 
porque en la medida que nuestro 
Madrid se vea Ubre de una población 
muy numerosa, será más fácil su de­
fensa. Y  lo cierto es que, hoy más 
que nunca, la defensa de Madrid ha 
de hacerse más aguda y  más firme. 
E s indispensable, obligatorio, para 
todas las mujeres antifascistas el 
cumplimiento de la orden de evacua­
ción dictada por nuestra Junta D ele­
gada de Defensa.

Ayudemos a nuestro Gobierno. Hoy 
nadie que pertenezca al pueblo hon­
rado, al pueblo que pelea en las trin­
cheras y  trabaja en la retaguardia 
por conquistar una vida alegre y fe ­
liz, donde no haya parásitos ni ho­
gares sin calor ni pan, podrá perma­
necer por más tiempo en nuestra he­
roica ciudad, si no tiene una misión 
especial de guerra que realizar.

Las m ujeres madrileñas han de dis­
ponerse a abandonar Madrid momen­
táneamente para que éste pueda ser 
defendido con toda decisión. Hay que 
evitar que Madrid sea convertido en 
un cementerio para transformarlo en 
un pueblo alegre y  feliz.

;Compañeras, no condenéis a vues­
tros hijos a morir bajo las bombas 
criminales fascistas! Sed dignas a la 
gran victoria que nos espera, contri­
buyendo a ganarla con lo que vos­
otras podáit hacer, dejando en liber­
tad a nuestros combatientes paro ga­
nar la guerra.

¡E V A C U A D  M ADRID!
Lu<ía BARON

¡Qué se puede hacer por la victoria! Enrolarse en
el Ejército popular. Trabajar 
para producir mucho, mejor y 
se de Madrid, si en la capital 
para la guerra,

con intensidad 
barato. Evacuar- 
no se hace nada

Ayuntamiento de Madrid
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TÁLLERES EN REPORTAJE

Una m a g n ífica  obra del Sindicato
¡Vaya un encarguito que me ha lar- , 

gado el -director de nuestro periódico '• 
pidiéndome que haga un articulo so- [ 
bre talleres! Menos mal que se me ha 
ocurrido ir  a los talleres y  buscar una 
compañera que me cuente lo que pasa 
en elloSj pues, de lo contrario, estoy  
seguro que el lector hubiese encon­
trado demasiadas aristas en m i ar­
ticulo y  hubiese terminado por no 
leerlo.

Una ves tomada esta determinación 
sólo me resta escoger el taller que ha 
de ser objeto de m i información, lo 
cual resulta tarea muy senciüa, pues 
opto por ir  a los talleres de sastrería 
que tiene instalados nuestro Sindicato 
en Columelá, 1 2 .

No he acabado de penetrar en una 
de l a s  grandes salas rectangulares, 
donde trabajan un centenar de bellas 
compañeras, cuando ya echo de me­
nos la compañía del fotógrafo.

E l camarada director técnico de los 
talleres me acompaña, va explicándo­
me las diferentes modalidades de tra­
bajo de las distintas salas que reco­
rremos; hay una que atrae especial­
mente mi atención: es la sala de con­
fecciones, completamente mecanizada, 
donde cada máquina alcanza veloci­
dades increíbles. Me fijo  en el traba­
jo  de una compañera que está a mi 
Jodo; somete la labor a la máquina, 
presiona ligeramente e l pedal, y con 
rapidez vertiginosa pasa toda la pren­
da de un extremo al otro de la má­
quina, quedando perfectam ente uni­
das las dos piezas que acaba de co­
ser; aún no h a b í a  terminado esta 
compañera, cuando la de al lado..., 
y la otra..., y la otra... lanzan sus 
máquinas en loca carrera de emula­
ción.

Ahora éstas han callado y empieza 
el mosconeo de las de enfrente, des­
pués son Zas de la derecha, luego las 
de la izquierda, para volver a empe­
zar de nuevo las que están ante mí, 
todo eUo ejecutado con tal rapidez 
que cuando mi vista quiere seguir a 
mi oido en la apreciación de las má­
quinas que están en marcha, éstas ya 
han parado y son otras las que em­
piezan a funcionar, no logrando se­
guir la marcha más que de aquellas 
que están a mi lado. Salgo gratamen­
te impresionado, me siento optimista 
y no sé por qué pienso en nuestros 
formidables cazas.

E n el pasillo encontramos una com­
pañera cargada con un buen número 
de prendas; m i acompañante me dice:

— A qu í tienes una de las compañe­
ras más activas del taller.

Me dirijo a ella y le pido que cuan­
do lleve las prendas a donde deba 
dejarlas vuelva, pues tengo que ha­
cerle unas preguntas.

Un instante después regresa nues­
tra compañera; es u n a  muchachita 
morena, de ojos vivos y  sonrisa per­
manente. A p e n a s  tendrá diecisiete 
años; le pregunto sw nombre, p e r o  
cuando conoce el motivo de mi pre­
gunta se niega a dármelo; dice que 
luego podría haber envidias entre las 
compañeras.

— Vamos a ver —  le pregunto — ; 
supongo que estarás contenta de tra­
bajar aquí. Además los tálleres mar­
chan admirablemente.

— Sí— me dice— , estoy contenta de 
trabajar aquí, sobre todo teniendo en 
cuenta que todo lo que hacemos es 
para nuestros hermanos del frente; 
pero de la marcha de los tálleres no 
estoy contenta; creo que podríamos 
hacer algo más y mejor; desgracia­
damente tropezamos c o n  la incom­
prensión de algunas compañeras. Si 
no fuese por eso seríamos el ejemplo 
para todos los talleres de sastrería 
de España.

— ¿Qué problemas tenéis plantea­
dos?

— Üno de los más importantes es 
el abastecimiento de víveres; tenemos 
la idea de crear comedores colecti­
vos para resolverlo, pero tropezamos 
con algunas dificultades.

— Una de ellas consiste en que las 
aprendizas ganan tres pesetas, y plan­
tean que si las comidas cuestan una 
cincuenta, se tendrán que gastar el 
jornal íntegro en comer. E ste  es uno 
de los problemas que tenemos que 
tratar de resolver del mejor modo 
posible, a fin  de que no tengan que 
gastarse todo el jornal en la comida. 
Sin embargo, yo, que soy aprendiza, 
oreo que mis compañeras plantean un 
problema en parte falso, pues creo 
que, aun comiendo en casa, gastamos 
aproximadamente lo mismo.

— E n  m i casa, por ejemplo, somos 
cuatro de fa 7nilia, mi madre y tres 
hermanas, y  tenemos aproximada­
mente un gasto diario de doce pese­
tas, lo cual quiere decir que tocamos 
a tres pesetas por persona, o sea, que 
una de mis hermanas, que también 
gana tres pesetas, y  yo, gastamos en 
comer tanto como ganamos entre las 
dos, y m i madre y m i hermana pe­
queña, que no ganan nada, comen de 
lo que gana mi hermano, que está en 
el frente.

— Otra de las dificultades consiste 
en e l sentimentalismo insensato que 
tienen algunas compañeras, que qui­
sieran que, en vez de comedores co­
lectivos, se suministrase el equivalen­
te en víveres para llevárselos a su 
casa; esto lo hacen con objeto de 
poder repartirlos con sus familiares. 
Y  es que estas compañeras no se dan 
cuenta del perjuicio  ton enorme que 
causan impidiendo que aquelios de 
sus fam iliares que no estén realizan­
do alguna labor en la retaguardia 
puedan ser evacuados.

— Yo ya he arreglado las cosas pa­
ra que mi madre y mi hermana se 
marchen, pues no quisiera que aquí 
pudiese repetirse el caso de Málaga. 
A quí no debe quedar nadie más que 
los combatientes, los del frente y los 
de la retaguardia, que, llegado él ca­
so, los de la retaguardia, incluso nos­
otras también, sabríamos empuñar 
las armas para aplastar a esa ca­
ndila.

Mi interlocutora, que se ha exalta­
do un poco, hace una pausa, pausa 
que aprovecho para preguntarle si se 
adiestran en el manejo de las armas.

— No, aún no hemos empezado; pe­
ro así lo hemos acordado él otro día 
en asamblea de taller; y también he­
mos acordado, a propuesta de un jo ­
ven compañero, substituir a todos los 
jóvenes que trabajan en los tálleres 
por compañeros de edad o compañe­
ros físicam ente inútiles para la gue­
rra, con el fin de que los jóvenes 
puedan cumplir sus deberes militares 
y deber de E SP A Ñ O LE S. (E sto  me 
pide que lo recalque.;

— Una última pregunta: ¿Cuándo 
pensáis poner en práctica esos acuer­
dos?

— Inmediatamente; en esto la una­
nimidad es absoluta y el entusiasmo 
de los compañeros, enorme. E n cuan­
to a lo de los comedores colectivos, lo 
seguiremos estudiando, y  no creo que 
tardemos en encontrar una bue^ia so­
lución.

P.

A L F I L E R A Z O S
Hay Consejos obreros erigidos 

en {(Cantón independiente» que se 
les llena la boca diciendo: lA h o- 
ra que hemos suprimido los pa­
tronos...» y  los únicos que no 
han podido enterarse de ello son 
los trabajadores de dichos Con­
sejos.

*  *  *

P o rq u e  d a n  la sensación d e  q u e  
han  aum entado  los patronos. Son  
esos C onsejos obrero s, q u e  se e n ­
cierra n  en  e l  d esp a ch o , se  desli­
g a n  d el resto  d e  los trabajadores  
y o rd en a n  y  m an d a n  com o si fu e ­
ran  los mieoos propietarios.

A  ésos se les p u e d e  llam ar los 
((nuevos ricos» d e  la  revolución. 

* * *
A lgunos jó v en es  c re e n  q u e  p o r­

q u e  hayan co n feccio n a d o  unas 
cuantas cazadoras p a ra  los m ili­
cianos  tienen el d erech o  d e  q u e  
se les co n sid ere  exentos d e  cu m ­
plir el d ecreto  sobre m ovilización  
m ilitar obligatoria. ¿P o r q u é  les 
d a rá n  tanto m iedo en fren ta rse  
con los fascistas?

*  *  *

¿ E s  q u e  no saben  q u e  si estu­
vieran en  te rren o  faccioso, en vez  
d e  h a cer  pantalo nes estarían  en  
las trin ch era s?  Y  lo q u e  es  p e o r :  
C on  un fa langista  a cada lado y  
d etrá s los ((voluntarios» a lem a­
nes p rep a ra d o s  p o r si ((chaque­
tean».

*  *  *
H ay todavía m uchas co m p a ­

ñ era s  q u e  cu a n d o  se les habla d e  
intensificar la p ro d u cció n  contes­
ta n : ((¡Para eso hem os ech a d o  a 
los patronos!» N o se d e b e n  d a r  
cuenta  q u e  co n  esa actitud no h a ­
brá  m a n era  d e  elim inarlos.

*  *  *

Y , p o r  lo visto, p re fieren  oír  
misa con la ca b eza  rapada y  b a ­
rrien d o  las calles d e  Salam anca o 
B urgos.

4¡ *  *
Q ue es el p o rv en ir q u e  e l  fa s­

cism o les p rep a ra .

Los tra b a ja d o res  d e  la indus­
tria d el V estido están con el 
G obierno  d e  la V ictoria. El 
acatar sus decisiones h a  d e  
constituir su m ayor orgullo.

V’

Sonrientes, sin preocuparse de horas ni salarios, producen intensamente nuestras 
camaradas. Ellas no tienen otra preocupación que producir mucho, para que nues­

tros soldados vayan ataviados «orno oorresponde a su abnegado heroísmo.

De la sección de Cerrería

Nuestros problemas
por L. DELGADO

Labor cailada y a  .simple vista sin 
importancia, es la que ha realizado y 
está realizando nuestra Sección de Go­
rrería del Sindicato del Vestir. Esta 
Sección, que cuenta con muy pocos obre­
ros, ha sabido vivir el momento y ha 
realizado una cantidad de trabajo que 
en ópoca normal no guardaría relación 
con su escaso número de obreros. No han 
reparado en jornadas, por muy extensas 
que hayan sido. Siempre pensando en 
cumplir con nuestros hermanos de las 
trincheras, dando ai mismo tiempo un 
|H>rcentaje de combatientes con arreglo 
ai número de trabajadores de dicha mo­
dalidad.

En el aspecto puramente del trabajo 
tropezamos en los primeros momentos 
con que las fábricas, en su inmensa ma­
yoría, estaban abandonadas y careefan 
tanto de personal como de materiales, 
porque hemos tropezado siempre con el 
cerrilismo de nuestra clase patronal; es­
to, unido a la moda tan perjudicial pa­
ra nuestro oflcio como era la de ir des­
cubierto. Estos compañeros no se arre­
draron por estas diflcultades y estable­
cieron sus Comités de control, cuya la­
bor es digna de elogio. Hoy las fábri­
cas marchan con entera normalidad y 
producirían un 30 por 100 más de haber 
posibilidad en la adquisición de mate­
riales.

Es obvio señalar que con nuestro 
ingreso en el Sindicato de Trabajadores 
del Vestido ha adquirido nuestra moda­
lidad de trabajo una potencialidad de que 
antes carecía. Y  si bien antes todos nues­
tros esfuerzos se dedicaron a la tarea 
fundamental de ganar la guerra, ahora, 
con su incorporación al Sindicato han 
de realizarse lodos los esfuerzos posibles 
para tal fln,

Nosotros, en el primer número de, nues­
tro periódico, queremos enviar un salu­
do a  los compañeros de esta Sec<dón 
que en los distintos frentes luchan con 
las armas en la mano, y después a los 
compañeros que anónimamente luchan 
en las fábricas por un ideal que nos es 
común.

No queremos terminar sin quedar 
agradecidos a los compañeros que con 
una gran visión dei moniriitu hsi» saiú 
do plasmar en la realidad esto que es 
hoy día el Sindicato de Trabajadores del 
Vestido.

,,,

Nuestra valiente camarada Lina Odena. Ella supo batirse heroicamente contra el 
enemigo, hasta caer para siempre. Todas nuestras compañeras sabrán imitarla 

en defensa de su felicidad y sus libertades.

Deseam os la  tran sform ación  de la  industria  
en orden a la  creación ráp id a y  eficiente 
de una in d u stria  de gu erra  capaz de satis­
facer las necesidades nacionales.

Pero no querem os d erroch ar energías en en­
sayos económ icos que puedan d ificu lta r  
d icha transform ación.

DISCIPLINA DE TALLER
Por DULC'IDIO SOTOC.4.

Ha llegado el momento de que todos 
nos demoa cuenta de la reaponsabilidad 
que como trabajadores tenemos en es­
tos momentos.

Yo espero de todos vosotros, obreros 
del Vestido y Tocado, que marchando al 
unisono con los actuales momentos os 
impongáis en los lugares de trabajo una 
verdadera disciplina, no la disciplina 
que el patrono nos imponía, sino la que 
nosotros por nuestra propia voluntad es­
tamos en la obligación de imponemos.

Hablo de disciplina porque veo toda­
vía con dolor cómo algunos compañeros 
van a los talleres como si no existiese la 
guerra, como si con ellos no fuera na-

Tarea del momento
Todos los obreros tenemos el de­

ber, dentro de la mejor organización 
y disciplina, de producir cada día 
más y mejor. Para ello, los obreros 
de la Casa Chappatte, con el Con­
sejo obrero a la  cabeza, interpre­
tando cada vez con más acierto las 
directrices de nuestro Sindicato, es­
tamos dispuestos en todo momento 
a  que funcionen las brigadas de cho­
que para la producción de guerra. 
Esto como m i s i ó n  fundamental.

En cuanto a  las actividades sin­
dicales, tenemos que fomentar el in­
terés por las cuestiones que en la 
actualidad tiene planteadas nuestra 
organización.

Movilización de todas nuestras re­
servas, organización intensiva del 
trabajo de la retaguardia, comedo­
res colectivos, evacuación de nues­
tros familiares. He aquí expuestos 
escuetamente los problemas que d^ 
ben apasionarnos y darles una rápi­
da solución, para poder estar en si­
tuación de ganar la guerra, que es 
la tarea principal por que debe­
mos ciwaiiiíiinr nui-strf» pasos.

F. SASTRE 
(Casa Chappatte.)

da; ea decir, con unas miras egoístas. 
También veo en muchos talleres que no 
se produce con la debida intensidad que 
debiera producirse, precisamente p o r  
falta de DISCIPLJNA, por eso de hacer 
cada uno lo que nos da la gana, pen­
sando que ya no está el tirano que nos 
podría despedir. Esto es cierto: nadie os 
despedirá, nadie os llamará la atención; 
pero si 03 llamará la  atención vuestra 
conciencia de trabajadores, que os pre­
guntará cuando el triunfo sea con nos­
otros: «¿Tú qué hiciste para lograr esta 
libertad que hoy disfrutamos?» Por es­
to, compañeros, DISCIPUNA, mucha 
disciplina. No quiero decir con esto que 
tengamos que estar en los talleres se­
rlos, muy serios, sino todo lo contrario: 
alegría, mucha alegría, esa alegría que 
da,al pensar que esa prenda que esta­
mos construyendo servirá para uno de 
nuestros heroicos combatientes; y vos­
otras, compañeras, que por ser muje­
res poseéis instintos maternales, pen­
sad que esa misma prenda que estáis 
construyendo servirá para alguno de 
vuestros seres más queridos, vuestros 
padres, vuestros hijos, vuestros herma­
nos; y con el pensamiento puesto en 
esto, producid y producid más y mejor 
hasta conseguir el triunfo total.

‘̂ Los Sin dicatos son una escuela: escuela de 
unificación , escuela de solidaridad, escue­
la  de defensa de los intereses obreros, es­
cuela de d irección  y  adm inistracción.*'

LENIN

Tengamos disciplina
En lo.s talleres colectivos se debe te­

ner, ante todo, disciplina, porque en el 
momento que ésta falte no puede ha­
blarse de unión; bien puede decirse que 
ésta es la pauta a  seguir para trabajar 
con más ilusión. Por ejemplo: Si un ta ­
ller se compone de treinta obreros, y és­
tos tienen altercados durante el traba­
jo, la producción sale perjudicada. Esto 
es  la indisciplina. Pero si, al contrario, 
estos obreros están en lo suyo y no dis­
cuten violentamente— no quiere decir que 
se les prohíba hal>lar—, creo será • ’ 
bien para todos y para la producción.

Porque en estos moim'iilos no deben 
mirarse las Imrus de ti.ibajo, ni m'uiK.i 
nos de otra cosa que producir mucho. 
Si todos nos preocupamos de esto, con­
seguiremos echar al fas«'ismo y crear 
una nueva España, patria magnifica que 
sería un.a maravilla si todos trahajára- 
mos con ilusión. .Ysi, queridos compa­
ñeros, twlos manos a la obra y conse­
guiremos ser felices, pues asi lo desea
todo el proletariado.

Lucinda M.YKTINEZ

Prensa Obrera. .Ufonso X I, 1.— Madrid.
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